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ffp# ati Je' js ríes eo Espala.

Con un placer indescriptible hemos vis­
to el que tiene el honor de emborronar 
estas cuartillas y  sus compañeros de Aso­
ciación, que la Sociedad El Fomento de la 
Pesca F luvia l Española se va preocupan­
do de algo que pueda ser beneficioso para 
los pescadores en general, sin egoísmos 
particularísimos, y  con ello  no queremos 
herir susceptibilidad alguna, cuyo propó­
sito está muy lejos de nuestro ánimo.

Así, así es como se trabaja, como se la­
bora en beneficio de la  afición, que para 
ello se han constituido las Sociedades de 
pesca que existen en Madrid, de las que 
fui fundador, á las que dediqué todas mis 
energías y  entusiasmos y  á las que trató 
de inculcar la  verdadera senda para la 
consecución de nuestros ideales.

Ocupaciones personalísimas me impidie­
ron asistir á la  fiesta celebrada en San 
Fernando, y  siento oon toda mi alma no 
haber tomado parte activa en ella, pues 
me hubiese permitido hacer algunas indi­

caciones, modestas oomo mías, que aunque 
tarde no puedo resistir á la tentación de 
consignarlas.

Las truchas, según mi corto criterio eu 
la materia, no viven en todas las aguas, 
sobre todo los alevines criados con biberón, 
oomo designo á estas pequeñas truchas, y  
me parece que dieron un golpe en falso 
losmárlires de las Sociedades de pesca que, 
animados de tan plausibles deseos, no han 
de conseguir dar gusto á todos los pesca­
dores.

En la provincia de Madrid, próximo á la 
estación de Robledo de Chávela, existe un 
río que por sus aguas, sus vertientes y  su 
fondo de grandes rocas y  piedras está pi­
diendo á voces la repoblación, y  de haber­
la verificado no se hubiese perdido abso­
lutamente ninguna cría.

Tiene además este río  la inmensa venta­
ja de que en él abunda la gusarapa y  el 
gusano verde en grandes proporciones, y 
por tanto las truchas tienen siempre la 
mesapuesta.

Una de laa causas, tal vez la de mayor 
importancia, que obligan á em igrar á los 
alevines es que sus cebos no loa tienen más

Ayuntamiento de Madrid



CAZA Y  PESCA

que en loa ríos de aguas muy batidas y de 
fondos pedregosos, que es donde se crían 
y  se desarrollan con más facilidad la mos­
ca 6 el mosco que son su alimento más pre­
dilecto.

Esto se observa pescando con mosco ar­
tificial, pues se da el caso de escaparse una 
trucha después de prendida en el anzuelo, 
y  como el pescador tenga alguna habilidad 
la vuelve á prender y  se hace con ella.

Demostrado queda cuál es el alimento 
de mayor predilección para los salmóni­
dos, y  lástima fué, por tanto, que se hayan 
lanzado en el Jarama, en el término do San 
Fernando, 10.000 alevines de los que, antes 
de un mes, no quedarán más quo unos 
cuantos, ó acaso emigren todos y  sólo que­
den los que ya existían, que no han de ba­
jar de cincuenta gramos.

Los ríos Jarama, Henares, Tajo y  Gua­
darrama no necesitan gastos de repobla­
ción, porque cuanto se emplee en ello no 
compensará jamás de los perjuicios de la 
conservación.

Con las pequeñas gestiones que hicimos 
unos cuantos aficionados, pescadores con 
caña, en los ríos próximos á Madrid, se ve 
de día en día e l aumento de las especies, 
muchas de ellas casi agotadas.

En el Tajo, el Jarama y  el Henares se 
puede afirmar que, conservando la pesca 
que en ellos existe, en e l transcurso de 
dos años será completa su repoblación, y 
esto se conseguirá sólo oon el aumento de 
seis guardas.

Los pesoadores de oficio, que no ha mu­
cho tiempo nos miraban oon recelo y  eran 
nuestros mayores enemigos, han de enalte­
cernos y  hasta bendecirnos, si acaso pose­
yeren este don ó esta facultad, y  si no que 
se lo pregunten á los ciento veintisiete que 
residen en Aranjuez, que por fin llegaron 
á convencerse de lo beneficioso de nues­
tra gestión y  hoy son nuestros más fir­
mes mantenedores y  decididos aliados, y  
si aún quedan algunos rezagados que no 
siguen nuestro camino, son aquellos á 
quienes viene de cuento la fabulita de la 
gallina de los huevos de oro; pero afortu­
nadamente son muy pocos y  llevaremos á 
su convencimiento de que cumpliendo la

ley encontrarán el sustento en las épocas 
de no veda numerosos ciudadanos.

Hemos de tener presente que los que 
están habituados á v iv ir  de la pesca son 
tan dignos de atención como los que hacen 
de ella un sport, porque de lo  contrario, de 
nada ó para nada serviría esta riqueza que 
Dios y  ia Naturaleza nos han dotado tan 
pródigamente.

Y a  he dicho en otro artículo que tene­
mos abundancia de ríos en España, y  sólo 
me resta decir que en veinticinco años de 
afición á la pesca con caña he presenciado 
verdaderos horrores, tremendos atrope­
llos, y  DO se ha conseguido destruir esa 
riqueza, que es inagotable, y  no hay que 
culpar á éste ni á aquél; todos, absoluta­
mente todos, pobres y  ricos, de todas las 
clases sociales, se han valido de malas ar­
tes para aprovecharse de una pequeñísi­
ma parte en perjuicio de todos.

Los aficionados á la pesca reoooocemos 
que e l acto verificado en San Fernando es 
una obra de cultura, educativa, meritoria, 
que, como dice el ilustre maestro Mariano 
de Cávia, debe propagarse como la del ár­
bol y  la del pájaro, y  declararse fiesta na­
cional.

En España no estamos acostumbrados á 
esta clase de fiestas; sin embargo, en Cata­
luña van adquiriendo grau importancia y 
se celebran anualmente, y  esto dice mucho 
en favor del progreso y  de la cultura. 
¿Por qué no han de seguir e l ejemplo las 
demás regiones españolas? ¿Por qué las So­
ciedades de provincias no han de preocu­
parse de tan importantísimo asunto?

En otro artículo he de manifestar lo  más 
conveniente, lo que más interesa llevar á 
la práctica á las Sociedades constituidas 
para conseguir que progrese nuestra afi­
ción.

Insistimos en que la fiesta que nos ocu­
pa fue muy simpática, muy agradable y  
que honra á sus organizadores, y  compren­
demos, desde luego, que las premuras de 
tiempo, la poca meditación sobre e l asun­
to, haga tal vez que e l resultado no sea 
tan fructífero como era de desear. Cele­
braría equivocarme.

Nos cabe la satisfacción de ver cómo á
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nuestras excitaciones y  desvelos se han 
elevado á un número considerable los afi­
cionados á la pesca con caña, entre los que 
se cuentan hoy personas prestigiosas que 
realizan oon verdadero orgullo y entusias­
mo sus excursiones y  se preocupan de una 
riqueza nacional de verdadera importan­
cia.

D io c l e c ia n o  LLO R EN TE

T j^ s c o p e ta s  de las mejores mareas, á precios le- 
¡ y  ducidos. Utensilios ^  oaza, oronómetros, apa­
ratos fotográficos y  m il mstiatos objetos á precios 
increibles. Verdaderas gangas.

A L  TODO DE OCASIÓN— Fuenoarral, 45.

CARTA ABIERTA

Sr. D. Salvador Martínez.— Valencia.

Muy señor mío y  de toda mi considera­
ción: A l leer en el número 99 de esta sim­
pática Revista su artículo *A los cazado­
res.— N i San Humberto nos salva», en el 
que de forma magistral comenta usted dos 
artículos, imprimiendo mi nombre con ho­
nores inmerecidos, porque de ellos sólo 
puede caberme los de entusiasta y  noble 
añoionado, pecaría de ingrato, y  nunca lo 
fui, si no me apresurara á corresponder á 
sus oariñosas'alusiones.

Dioe usted que soy franco, claro y  enér­
gico expresando lo que siento y  juzgo de 
cuanto anómalo ocurre con los cazadores 
y  dentro de sus Asociaciones, y  es usted 
tan amable y  confía tanto en mí, que llega 
á expresar, con la ingenuidad de toda una 
alma noble, que firmaría usted la instancia 
que tengo formulada para el Sr. Ministro 
de Fomento, oomo baluarte de razón y  de 
fuerza que sirva á corregir y  evitar nues­
tras lamentaciones y  disgustos. Gracias 
mil, de corazón, por esa manifestación que 
eusancha la mía y  que tanto satisface á mi 
amor propio.

Es cierto: convencido, en absoluto, dé 
que la federación no ha de hacerse volun­
tariamente {ojalá me equivocase), nacido 
este convencimiento de lo muchísimo que 
tengo observado y  aprendido dentro de

las Asociaciones de oazadores, y  siendo 
cuanto ocurre extremadamente lamenta­
ble, he creído oportuno, aun sin la autori­
dad y  competencia que determinados ac­
tos deben reunir, que alguien con el solo 
atributo y  único mérito de la buena fe y 
decidido empeño, se resuelva á suplicar á 
dicho Sr. M inistróla terminación de tanto 
mal y  de tanta burla.

N o pretendo juzgar por igual á todas 
las Sociedades de oazadores legalmente 
constituidas; pero desde el momento en 
que los intereses nos son comunes y  la ley 
que la rige es única, es lógico y  forzoso 
que una también sea toda Asociación y  
únicos sus estatutos y  reglamento.

Lo  demás, es decir, esa multitud de So­
ciedades venatorias oon tan diversos títu­
los, con tan varias opiniones, oon tan dis­
tinto criterio en cuanto á los medios y 
procedimientos para llegar todos á un mis­
mo fin, y tan autónomas para juzgar y  re­
solver, es anómalo, es injusto y  es contra­
producente.

Soy todo lo  amante que se puede ser de 
cuanto se refiere á «ley , igualdad y  justi­
cia», tan imposible de hallar en este mun­
do; y  quien así sienta, y  pretenda que to* 
dos sientan lo  mismo, será un hacendado 
de odios, de calumnias y  de disgustos. Y  
crea usted que este afán en mí de trabajar 
y  procurar porque la ley de nuestra hi­
giénica expansión sea conocida, respetada 
y  querida me colma de sinsabores.

La referida instancia la fundo, oreo, ra ­
zonadamente y la  argumento con alguna 
acritud para las para mí bien concebidas 
Asociaciones de cazadores y  pescadores, 
pero de perniciosa autonomía. Y  en ella 
solicito, por decoro y  por justicia, que se 
legisle algo que evite el que dichas Aso­
ciaciones, con sus guardas, puedan llegar 
á ser verdaderas industrias, concesiona­
rias de patentes de corso, elemento para 
ruines venganzas y deshonra de cualquie­
ra buen ciudadano, y base para la exis­
tencia de esa ley tristemente llamada del 
embudo.

Reconozco en usted, por sus amenos y 
brillantes artículos en Ca z a  y  P esca, un 
decidido y  noble aflcionado, por lo  que
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tengo una verdadera satisfacción en salu­
darle y  en ofrecerme de usted atento ami­
go  y  seguro servidor, q. e. s. m.,

B a l d o m e r o  d e  GOICOECHEA 

8 de Junio de 1915.

LA FIESTA DEL PEZ

En e l pueblo de San Fernando de Jara- 
ma se ha celebrado una fiesta muy simpá­
tica y  muy culta, organizada por la Socie­
dad Fomento de la Pesca F luvia l Españo­
la: la Fiesta del Pez, consistente en el 
lanzamiento de 10.000 crías de trucha arco 
iris en el río Jarama.

De Madrid salieron por la mañana dos 
trenes llenos de excursionistas, que fueron 
recibidos oon entusiasmo en San F e r­
nando.

E q e l último tren iban, á más de buen 
número de deportistas de ambos sexos, 
armados de los correspondientes artefac­
tos de pesca, el Presidente de la Sociedad 
y  el Secretario; el ingeniero Sr. Armente- 
ras, en representación del D irector gene­
ral de Agricultura; el Sr. Lillo, represen­
tando al Jefe de la División hidrológica 
del Tajo; dos patrullas de exploradores 
oon su jefe, el teniente de navio Sr. Aran- 
eibia, el comandante de la Guardia c iv il 
Sr. Lozano, varios socios de E l Sport de 
la Pesca y  los representantes de la P ren ­
sa invitados al acto.

Desde la estación, los sociós d é la  D e­
portiva Piscícola, seguidos del Presiden­
te, se encaminaron á la parte baja del 
puente de la estación.

AUí esperaban los conductores de las 
garrafas que contenían las 10.000 crías de 
truchas, recién llegadas del Monasterio de

Piedra, ocupados en renovar constante­
mente el agua de las garrafas, aplicándo­
les hielo é inyectándoles oxígeno para im­
pedir que las crías murieran por asfixia.

El primer lanzamiento se efectuó en un 
remanso, bajo el puente; el segundo, desde 
una lancha, junto á la finca del diestro 
Oástor Ibarra, y  el tercero, al lado de la 
presa.

Terminado el lanzamiento, congregá­
ronse los excursionistas en el Paseo de los 
Pinos, donde e l Presitiente de la Sociedad 
felicitó á los guardas que iban á ser con­
decorados, é hizo su presentación.

E l ingeniero Sr. Armenteras, que, como 
antes decimos, representaba al Director 
general de Agricultura, pronunció un dis­
curso, felicitando también á los guardas, 
animándoles á proseguir su cometido, ya 
que se trata de una obra de cultura.

Los vigilantes agraciados fueron don 
Angel Peinado, D. Luis Martínez y  don 
Juan Fanjul.

Acto seguido se verificó e l sorteo de 
24 objetos de pesca, donativos de varios 
socios.

Los actos que realizan las Sociedades 
deportivas de pesca son dignos de elogio, 
porque tienden á rehacer la  riqueza piscí­
cola, destruida por medio de la dinamita 
y  otros procedimientos reprobados, que 
deben ser castigados severamente.

Es triste, lamentable, que nuestra r i­
queza piscícola vaya desapareciendo si á 
ello  no ponen remedio las Sociedades de 
pesca, por la codicia y  el egoísmo de los 
que exterminan la semilla, sin compren­
der que á cambio de un limitado beneficio 
de momento, ocasionan un perjuicio irre­
parable.

CoQ motivo de tan simpática como inte­
resante fiesta recordábamos que hace al­
gunos años un conocidísimo aristócrata, 
aficionado á la  caza y  entusiasta defensor 
de ios intereses piscícolas, quiso benefi­
ciar al pueblo que representaba eu Cortes 
repoblando un río, á cuyo efecto costeó 
de su bolsillo particular unos cuantos m i­
llares de truchas, que transportó con todo 
género de precauciones á dicho río.

A I acto del lanzamiento acudieron las
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autoridades de los pueblos convecinos. 
Reinó ia mayor alegría y  hubo vítores en­
tusiastas para el Diputado.

A l año próximamente de verificado el 
lanzamiento vo lv ió  e l aristócrata al pue­
blo de referencia, y  cuál no sería su sor­
presa al contemplarse sólo y  que las gen­
tes huían de su presencia.

— ¿Qué habrá ocurrido?— se pregunta­
ba.— ¿Á qué obedece esta frialdad?

Una mujer enlutada hubo de sacarle de 
la duda.

— Señor—le d ijo— , soy una pobre viuda 
con cinco niños; ¿no podría el señor con­
cederme algún socorro, ya que por su cau­
sa perdieron mis hijos á su padre?

—¿Por mi causa? ¿Fué por ventura tu 
esposo muñidor electoral?

—No, señor; desde que usted repobló el 
río  se dedicaba á la pesca, y  no hará cua­
tro meses le  explotó un cartucho de di­
namita que llevaba en la faja y...

— Comprendido; no digas más.
En efecto, luego pudo enterarse de que 

en el pueblo eran muy pocos los vecinos 
que conservaban su integridad corporal: 
al que no le  faltaba un brazo había perdi­
do un ojo, y  á punto estuvo el pueblo de 
quedarse sin habitantes ai antes no hubie­
sen exterminado la pesca.

Esto quiere decir de un modo elocuen­
te que no basta oon la  repoblación; es 
preciso una vigilanoia extremada, conti­
nua, eficaz, y  de ella habrán de preocu­
parse las Sociedades piscícolas animadas 
de tan patrióticas iniciativas.

T I R O  D E P I C H Ó N

N BRAN T R U F O  DE S, M. E l  REY

En las últimas tiradas que se verificaron 
en la  Casa de Campo, obtuvo un gran 
triunfo S. M. el Rey,

Se disputaba la primera prueba de la 
copa regalada por D. Santiago Pidal.

En este premio es condición precisa

para llegar á poseerlo, ganarlo tres años 
seguidos.

Las condiciones en que se tiró son:
Veinte pichones.— Entrada, 100 pesetas. 

Distancia, 30 metros.
Tres ceros excluían; derecho á igualar.
En el campeonato tomaron parte loa si­

guientes giradores:
S. M. el Rey.
Los Marqueses de Villaviciosa de Astu­

rias, Tenorio, Valderrey, Argüeso, Scala, 
Nájera y  Ferrera.

Condes de Villares, Torrubia y  Maceda.
Sres. Mata, Angulo (D. Carlos), Amé- 

zaga (D. Camilo), Santos Suárez (D. José y 
D. Joaquín), P idal (D. Santiago y  D. Isaac), 
Cierva, Caray, A lvarez Pérez, Beruete 
(p . Tomás), Martínez Mora, Turmo, Urco- 
la (D. Ignacio), Jiménez (D. Esteban), Bu- 
réá, B e i^e jillo , Girona (D. Luis), Brugue- 
ra, Tejero, Lanzarote y  Osborne (R. y  F.).

E l único tirador que mató ios 20 pájaros 
sin errar fue S. M. el Rey, que tiró magis­
tralmente, y  obtuvo el campeonato y  pe­
setas 2.040, importe del primer premio.

El triunfo de nuestro Soberano fué muy 
celebrado.

Recordemos que hace unos años S. M. el 
R ey  obtuvo otro triunfo análogo en ol 
T iro  de pichón de la Asociación General 
de Cazadores y  Pesoadores de España, 
obteniendo la gran copa de esta Sociedad, 
después de matar diez pájaros sin errar, 
con una precisión y  serenidad admira­
bles.

T ira d a s  de platos.

En E l Quinto, posesión del Sr. Duque 
de Valencia, se han celebrado animadísi­
mas tiradas de platos, y  últimamente tuvo 
lugar la del campeonato, que resultó muy 
interesante.

E l primer día tomaron parte en esta ti­
rada los Sres. Marqués de Almenara, Con­
de de San Clemente, D. Manuel Gómez 
Barnés, D. Gonzalo Sanz, D. Pablo Nanot, 
D. Luis, D. José, D. Rafael y  D. R  imón 
Narváez, D. Jaime Lécera, D. Luis y  D. A l­
fonso Olivares, D. Felipe Silvela, D. Ma­
nuel Villarreal, D. Luis Azoar, D. Pedro 
Arribas y  D. Felipe Guío.
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Resultó ganador D. José Narváez, que 
rompió 17 platos de 20.

En segando lugar quedó D. Jaime Lé- 
oera, y  e l tercero; D. Manuel Gómez 
Barnés.

E l Marqués de Almenara ganó la copa 
regalada por D. Pedro Arribas, que rom­
pió 10 de 10.

En segundo lugar quedó D- Luis Nar­
váez.

E l segundo día del campeonato toma­
ron parte el Marqués de Almenara, el Con­
de de San Clemente, D. Jaime Lócera, don 
José, D. Rafael y  D. Ramón Narváez, don 
Felipe y  D. Mariano Silvela, D. Pedro 
Arribas y  D. Manuel Gómez Barnés.

Resultó vencedor también D. José Nar­
váez, que rompió 18 de 20.

Fué declarado campeón de E l Quinto, y 
obtuvo de manos de D. Manuel Gómez 
Barnés la hermosa copa que este señor 
había regalado para el campeonato.

E l vencedor fué muy felicitado.
En segundo lugar quedó D. Jaime Ló­

cera, y  el tercero, D. Mariano Silvela.
Después 86 tiró á carambolas otra copa, 

que regaló el Sr. Gómez Barnés, siendo 
ganada por el Marqués de Almenara.

Últimamente se jugó una poule, que la 
tiraron D. M iguel Villanueva, D. José Oló- 
zaga, D. Antonio Sánchez de León, D. Á n ­
gel Portago y  D. Armando Propper.

Quedó vencedor D. Armando Propper.
Además de los señores que arriba men­

cionamos, han asistido á E l Quinto estos 
días de tirada el Marqués de Oquendo, 
D. Manrique Calvo, D. Pedro Pidal, don 
Agustín Cocho, D. Juan y  D. Eduardo 
Propper y  otros.

E l último día se jugaron tres copas re­
galadas por el Marqués de Almenara, don 
José Narváez yD . Pab lo Nanot.

A LOS PESCADORES

En todas partes enecen habas.

Si algo descarriados andan, por lo  v is­
to, los pescadores de algunas Sociedades 
de la V illa y Corte de Madrid, según leo 
en las columnas de la ilustrada Revista 
Caza  y  P esca, los de por acá, en Valencia, 
no les van en zaga.

Intentaré demostrarlo.
Hace algún tiempo se creó en esta capi­

tal, con gran entusiasmo, una Sociedad de 
pescadores de caña titulada «E l Fomento 
de la Pesca», que funcionaba bajo los me­
jores auspicios, ya  que contaba con el 
apoyo de estas autoridades y  la  eficaz co­
operación del digno Comandante de este 
puerto, con varios guardas jurados idó­
neos y  expertos y  con la general simpatía 
de los muchísimos pescadores de Valencia 
y  de las inmediatas poblaciones marítimas.

No tardaron en reconocer todos, los in­
mediatos é inmejorables resultados que 
producía su funcionamiento, puesto que 
sus directores no escaseaban medios y  ha­
cían titánicos esfuerzos, encaminados á 
conseguir la finalidad que su título invoca, 
y, por lo mismo, á proporcionar á los so­
cios la mayor diversión posible y  el bien 
de la afición en general.

Pero, ¿qué sucedió? Que las discordias, 
producto sin duda de envidias de unos y  
exceso de amor propio, mal reprimido, de 
otros, suscitaron rencillas y  odios, surgien­
do la consiguiente desunión; y  desde en­
tonoes la vida próspera de la Sociedad co­
menzó á languidecer poco á poco, hasta 
que acabó muriendo por consunción.

Bien es verdad que de su aniquilamien­
to fueron también culpables, tácitamente, 
bastantes aficionados de esos que oon su 
indiferencia, generadora de la más lamen­
table .apatía, y  despreciando los ruegos y  
requerimientos de álgunos de sus más en­
tusiastas compañeros, que trataban de evi­
tar la desaparición de tan útil y  beneficio­
sa Sociedad, se encogían de hombros vien­
do su enervamiento, y  esperaron tranqui­
lamente que llegase su triste fin.
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Aotualmente existen dos Sociedades de 
la propia índole.

Una de pescadores de caña en el mar: 
ignoro su titulo y  el número de los que la 
componen, aunque es muy reducido, según 
mis noticias; la cual parece que no marcha 
con la  armonía que debiera reinar entre 
ellos.

Y  otra, denominada «Sociedad de Pesca­
dores de caña del Pere lló », á la que per- 
teuezco, formada por unos 80 aficionados, 
que lleva una vida relativamente tranqui­
la (algunas veces más aparente que real), 
gracias al mareado celo, interés y  decisión 
de los más caracterizados.

N o falta que lamentar, sin embargo, al­
guna que otra desavenencia, motivada casi 
siempre por causas análogas á las apun­
tadas anteriormente.

Total, falta absoluta de verdadero com­
pañerismo.

¡No parece sino que los aficionados á la 
pesca llevemos impreso e l estigma de la 
insociabilidad (dicho sea con los debidos 
respetos)!

Y o  creo que pescador de caña es sinó­
nimo de persona honorable, digna, afec­
tuosa, de paciencia sin límites, capaz de 
ganar el Cielo.

Y  no puedo explicarme cómo siendo tan 
buenos los pescadores, consintamos que 
exista entre nosotros tal grado de incom­
patibilidad que imposibilite la concordia 
de nuestros ánimos entre sí, el lazo estre­
cho de nuestra perfecta unión.

Convendría, pues, en bien de todos; sería 
muy plausible, en aras de la buena amistad 
y  del verdadero compañerismo, que aca­
basen de una vez para siempre esas luchas 
odiosas entre respetables Sociedades que 
persiguen idénticos fines, y  las rivalidades 
entre los individuos que las componen, re­
vistiéndose de ese valor cívico que deter­
mina las cualidades que caracterizan al 
asociado generoso y  digno.

Obviados estos inconvenientes y  consi­
guiendo por todos los medios factibles que 
los muchos pescadores apáticos saliesen 
de ese estado de inercia en que se colo­
can, causando, inconscientemente tal vez, 
con su indiferencia no poco daño á la afi­

ción en general, seguramente que nuestras 
Sociedades tendrían vida más próspera y 
duradera, alcanzarían de los Poderes pú­
blicos la debida protección y  los elemen­
tos que se requieren para que no resultóse 
un mito lo del fomento de la  pesca y la fiê l 
observancia de. la  ley, y  oon ia  eficaz co­
operación de todos se irían corrigiendo los 
innumerables abusos que los muchos pes­
cadores furtivos cometen lo mismo en los 
ríos y lagunas que en los puertos y  en to­
das partes donde quiera que anidan peces 
de cualquier clase, bien cogiéndolos con 
redes de malla ilegal ú otros artes prohi­
bidos, ora destruyéndolos disparando car­
tuchos de dinamita, ó_ con torvisco, que 
aquí llamamos matapoll, cloruro de cal y  
otras yerbas y  substancias‘venenosas.

Y a  sabéis que la unión es fuerza.
Animo, pues, queridos compañeros de 

afición: unámonos todos en apretado haz, 
y conseguiremos nuestros anhelados fines.

¿Pero quién le pone el cascabel al gato?
¿Quién se encarga de solucionar tan im ­

portante y  delicado asunto?
¡Ahí está e l busilis!
Dice un antiguo refrán: «Pescador que 

pesca un pez, pescador es».
Hasta ahí sí que llega mi habilidad, y  no 

siempre, porque de vez en cuando en lugar 
de pescar un pez pesco una solemneporra.

Pero en cuanto á discurrir el modo de 
solucionar dicho intriaaado asunto, á eso, 
por más fuerza de voluntad que poseo, no 
alcanza mi habilidad, ni menos mis escasas 
facultades.

P o r  tanto, he de declinar por necesidad 
ese honor en otros dignos compañeros, 
que indudablemente los hay de vasta ilus­
tración y  sobrada competencia, como por 
ejemplo, ios Varios pescadores solitarios 
que, oon tanta oportunidad, inician en su 
discreta y  bien escrita carta publicada en 
el núm. 95 de esta importante Revista, el 
halagador pensamiento de la magna Asam­
blea de pescadores, que bien pudiera ser 
la v ía  conductora de la tac deseada solu­
ción de nuestros ideales.

Eu fin, hágase el milagro...

U n  p e s c a d o r  q u e  c a z a .

Ayuntamiento de Madrid



OAZA Y  PESCA

PeseadoF íaptivo maerto

Varios pescadores furtivos de Llosa de 
Ranes, que se habían propuesto acabar 
con la pesca en el río Júcar, utilizando 
para ello redes prohibidas y  otros proce­
dimientos por e l estilo, amenazaron de 
muerte varias veces á los guardas de la 
pesca fluvial.

Hace pocos días, las amenazas revistie­
ron carácter muy grave, y  tantas trazas 
llevaban de cumplirse, que los guardas de 
la  pesca requirieron el auxilio de los guar­
das jurados de Villanueva de Castellón, y 
éstos, cumpliendo sus deberes y  huyendo 
de incurrir en la responsabilidad criminal 
que trae aparejada la denegación de auxi­
lio, acudieron á prestarlo cuando loa pes­
cadores se disponían á hacer efectivas sus 
graves amenazas.

Acometidos los guardas de ia  pesca flu­
v ia l y  los jurados, tuvieron que defender­
se de la acometida de los pescadores, ha­
ciendo uso de las carabinas loa jurados.

Resultó muerto uno de los pescadores.
Del hecho entiende el Juzgado de Albe- 

rique, que ha ordenado la detención de 
los guardas y  de los pescadores.

E l pescador muerto se llama Vicente 
Sánchez Aranda, de cuarenta y  cinco años, 
casado.

Hacemos un piadoso llamamiento á las 
Sociedades de caza y  de pesca y  á las per­
sonas caritativas en favor de las familias 
de los guardas presos, cuya situación es 
muy aflictiva.

El eoueapso de ñFaD|aez.

L a  rapidez con que hubo necesidad de 
hacer la reseña del concurso de tiro de p i­
chón celebrado en Aranjuez con la coope­
ración de la Asociación General de Caza­
dores y  Pescadores de España el día de 
San Fernando, y  la falta de espacio para

publicar íntegras las cuartillas que nos 
envió nuestro querido colaborador Corta- 
relli, nos hizo incurrir en omisiones que 
somos los primeros en lamentar.

Bueno es hacer constar á nuestros lecto­
res, por ser de justicia, que e l que llevó  
todo el peso de la organización fué el con­
table de nuestra Sociedad D. Mariano H er­
nández, persona inteligentísima, gran co­
nocedor del mecanismo de estas tiradas, 
que confeccionó e l programa, llevó  la d i­
rección técnica de la instalación, que efec­
tuó en veinticuatro horas, que resolvió oon 
su pericia cuantas diflcultades se presen­
taron é hizo las liquidaciones administra­
tivas con la rapidez y  precisión que en él 
son proverbiales.

Este dignísimo funcionario del Tribunal 
de Cuentas del Reino, oficial primero de la 
Secretaría de nuestra Asociación General, 
es verdaderamente insustituible por su ac­
tividad y  pericia, y  en esta ocasión, como 
en muchas otras, haciendo gala de su des­
interés y  altruismo, se negó en absoluto á 
recibir remuneración alguna por sus esti­
mables trabajos.

Seguros estamos de ofender su modestia 
con la publicación de estas líneas, pero 
ello es un tributo de admiración que ren­
dimos muy gustosos al simpático, laborioso 
y  honradísimo Sr. Hernández, que si oorao 
contable no tiene rival, como aficionado á 
la caza es una de nuestras primeras esco­
petas; díganlo si no las agachadizas de los 
chortales del río Guadarrama, en cuya 
clase de caza y  dificultoso tiro no tiene 
adversario que le aventaje.

Felicitamos al Sr. Hernández por la  or­
ganización del concurso de Aranjuez y  nos 
sentimos <ygullosos de tenerle entre nos­
otros.
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'fojctto áe Lej sihe hfes naeiwih

DISCURSO

PRONUNCIADO POR EL EXCMO. SR. MARQUÉS DE VI-
LLAVICIOSA DE ASTURIAS EN EL ACTO DE PRESEN-
TAIl AL SENADO EL PROVECTO DS LET SOBRE PAR­
QUES NACIONALES

La belleza, Sres. Senadores, no sola­
mente es e l encanto de la vida; la belleza, 
no solamente es aquello que da precio 6 
ya lor á la vida, como diría Platón; sino 
que la belleza, además, si consideráis un 
poco, veréis que la belleza suscita á la 
vida; que la  belleza es una inyeoción de 
vida, y  esto, por una razón muy sencilla, 
cual es que la emoción estática es la más 
intensa de las satisfacciones espirituales, y  
todos vosotros conocéis en vuestra cultura 
el gran aserto de la psicología experimen­
tal moderna; «toda satisfacción espiritual 
se traduce por un aumento de energía», y 
esto, en las dos manifestaciones de la be­
lleza que existen, en las Bellas Artes y  en 
la Naturaleza.

En las Bellas Artes, suscita esa corrien­
te de vida hacia Italia, donde van gentes 
de todos los países á admirar la belleza de 
la música, de la escultura, de la arquitec­
tura, de la poesía y  de todas las Bellas A r­
tes. Y  calculan los economistas que son 
500 ó 600 millones de pesetas loa que todos 
los años se dejan los extranjeros en Italia. 
{Un Sr. Senador: 700 millones de pese­
tas.) Muy bien dicho. Pues en la Natura­
leza sucede lo mismo: también la belleza 
suscita una corriente de vida hacia Suiza 
que se traduce en unos 500 ó 600 milioaes 
anualmente. Y  ahora, yo  os pregunto, se­
ñores Senadores: ¿no oreéis que España 
puede competir con Italia en lo que se re­
fiera á las Bellas Artes y  oon Suiza eu lo 
que respecta á la  Naturaleza? Y o  estoy 
convencido, Sres. Senadores, que pode­
mos competir perfectamente, solamente 
que me permitiréis la inmodestia, ó  mejor 
dicho, el atrevimiento de decirlo: yo estoy 
convencido de que los españoles estamos 
un pooo desequilibrados (Bisas), en e l sen­

tido de que, si hemos cuidado, aunque oon 
exceso nunca, las Bellas Artes, en cambio, 
tenemos descuidada la Naturaleza. Porque 
ya lo estáis viendo, esto de descuidar la 
Naturaleza es, en realidad, no hacerse car­
go de que ea la madre, la Madre Natura­
leza, que no puede ser nunca in ferior al 
Arte, porque como ya en la antigüedad lo 
decía Marco Aurelio: «L a  Naturaleza no 
puede ser in ferior al Arte, porque las A r­
tes son la imitación de la Naturaleza en la 
diversidad de sus fuerzas y  de sus mani- 
festacioues»; cuaudo se trata de orear la 
belleza en las Bellas Artes y  de crearla en 
la Naturaleza, veamos lo  que sucede. A I 
crearla en las Bellas Artes, sucede, seño­
res Senadores, que los españoles vamos á 
la cabeza del movimiento ó pooo menos. 
¡Qué pléyade de artistas, de pintores, de 
músicos, de poetas, no avalora constante­
mente el tesoro del Arte que poseemos en 
España!

Pues en la Naturaleza no existe eso, 
porque en la Naturaleza, ¿dónde oreamos 
la Naturaleza; dónde renovamos el va lor 
de la Naturaleza? ¿Dónde está la r^ób la - 
Cío »  forestal que todos anhelamos? ¿Dónde 
está la política forestal que debe privar so­
bre todas las otras? ¿Pues qué? ¿Castilla 
no está oomo hace treinta años cuando la 
atravesábamos, sin que veamos aumentar 
en ella e l arbolado? Es triste, ciertamente; 
y  si dejando la llanura de Castilla nos 
aventuramos al Norte, cuando me pierdo 
en los bosques de Asturias ó del Pirineo y  
me quedo absorto contemplando la mag­
nificencia de la Naturaleza, hay un ruido 
monótono y  seco que me encorajina y  
desespera. ¿Sabéis cuál es, Sres. Senado­
res? Es el hacha, ¡el hacha del salvaje es­
pañol, al que no hemos logrado civilizar 
todavía!

Y  aprovecho el momento, Sres. Sena­
dores, para llegar á formular e l ruego que 
he tenido e l honor de anunciar al señor 
Presidente del Consejo de Ministros. Pero 
fijémonos, antes de formularlo, en los be­
neficios de la belleza existente en las Be­
llas Artes y  en la Naturaleza, porque claro 
es que aunque exista, si no la vemos, es 
como si no existiera. «O jos que no ven,
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10 CAZA Y  PESCA

corazón que no siente», oomo dioe e l re ­
frán vulgar, ó  Ignota  nulle cupido, como 
decía Ovidio.

Es lo mismo que un tesoro que esté de­
bajo de la tierra, que existe en realidad, 
pero que no se puede disfrutar de él. ¿Y 
para qué sirve el dinero atesorado? Pues 
para ir  á contemplar el paisaje.

En España tenemos una cantidad y  una 
diversidad de paisajes extraordinarios, 
que son desconocidos de los españoles, que 
no existen para nosotros, que están encla­
vados en diversas partes de la Península, 
y  no hay medio de llegar á ellos. La be­
lleza en el Arte hemos cuidado de ella de 
distintos modos: por los museos, que son 
los que nos llevan á hacerla accesible, v i­
sible, preservarla, y  por la declaración de 
monumentos nacionales.

H oy se declara monumento nacional 
una muralla, mañana un templo, otro día 
una casa, un palacio, unas ruinas; ayer 
aprobamos e l proyecto de conservación 
de loa monumentos arquitectónicos artís­
ticos. Eso está muy bien; pero en lo que 
se refiere á la Naturaleza, ¿dónde están las 
vías de comunicación que nos hagan acce­
sibles los paisajes? (E l  Sr. Salvador: La 
obra del gran Arquitecto.) La obra del 
gran Arquitecto, dice el Sr. Salvador, muy 
acertadamente.

Y  así oomo velando por las Bellas A r­
tes se hace la  declaración de monumentos 
nacionales, ¿dónde está la declaración de 
parques nacionales? En España no existen, 
y  así oomo hay monumentos nacionales 
para e l Arte, debía haber parques nacio­
nales para la Naturaleza. Parques muni­
cipales, sí, los hay, tenemos muchos. El 
Retiro, por ejemplo. Cuando voy  a! Reti­
ro, me siento madrileño y  amante de la 
villa ; pero ¿dónde está el parque nacional, 
en el cual me sienta español y  amante de 
m i Patria?

De aquí el ruego que tengo que hacer á 
mi digno amigo el Sr. Presidente del Con­
sejo de Ministros. Y  es, Sres. Senadores, 
que esta tarde, si tenéis la bondad, auto­
rizaréis la lectura en las Secciones de una 
proposición de ley que he tenido la inmo­
destia de presentar, relativa á los parques

nacionales; y  si el Sr. Presidente del Con­
sejo de Ministros acoge la  idea con cariño, 
prestándola su valiosísimo apoyo, tendrá 
grandes resultados y  será eficacísima para 
ia creación de dichos parques.

S ino hay vías de comunicación que nos 
lleven á admirar las bellezas de la Natura­
leza, ¿para qué sirve la hermosura de los 
paisajes? ¿Qué sería de Suiza si no tuviera 
caminos que llevaran al extranjero, al tu­
rista, al pie de los bosques, de las vertien­
tes, de las cascadas, de los neveros y  de 
los picoa?... Pues en España tenemos pi­
cos, y, entre ellos, picos de una majestad 
insuperable, como son loa Picos de Euro­
pa, muy poco conocidos.

Acaso el que los conozca mejor en Es­
paña sea el Jefe del Estado, nuestro Sobe­
rano, que ha tenido la gran iniciativa de 
velar por las especies nacionales, evitan­
do la rápida destrucción que les amenaza­
ba: por la capra hispánica, eo la Sierra de 
Gredos, y  por la gamuza, eu los picos de 
Europa, dándonos á todos con ello el ejem­
plo. Y  el Monarca de España, por esto, 
fué personalmente condecorado por el 
Presidente de la República francesa, que 
premiaba una labor de cultura excelsa en 
beneficio de su Patria, porque, oomo de­
cía muy atinadamente D. Francisco Silve- 
la, en la Exposición de propietarios de la 
Sierra de Gredos, en que cedían á S. M. e l 
derecho de caza eo aquellos pintorescos 
lugares: «N o  es menor obra de cultura 
salvar de la destrucción las obras de la 
Naturaleza, que salvar de la  destrucción 
las producciones del Arte.»

De modo que, con S. M. el R ey á la ca­
beza, la opinión de D. Francisco Silvela, y 
e l apoyo que va á prestar á la  regenera­
ción de la belleza del paisaje, de la rique­
za de la  fauna y  de la  flora, y  de todo lo 
que constituye los encantos de la Natura­
leza el Sr. Presidente del Consejo de M i­
nistros, creo que vamos á empezar una 
nueva era, en que retengamos al español 
en su casa por medio de la hermosura de 
la Naturaleza; porque si el español encuen­
tra los campos áridos y  desiertos, y  los 
abandona, no tendremos gente para los 
submarinos, ni para la industrialización,
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ni para la agricultura, ni para el comercio, 
y  lo que necesitamos es gente, gente y 
gente, y  habiendo gente, vendrá crédito, 
crédito y  crédito, como pedía el Sr. Nava­
rro  Reverter; pero lo primero: población, 
población y  población.

¿Cómo retener en casa al español? Pues 
contribuyendo al esplendor de la Natura­
leza. Los Picos de Europa son, Sres. Se­
nadores, no solamente de una majestad in­
superable, sino, además, de una belleza 
insuperable— no quiero molestaros con su 
descripción (  Varios Sres. Senadores: No, no 
nos molesta); porque la majestad de las 
montañas no se mide por la altura abso­
luta que puedan tener sobre el nivel del 
mar; cuando so va á montañas de cuatro 
m il y  pico de metros (como yo he ido, en 
Suiza y  otros sitios), enclavadas sobre una 
meseta, muy alta de suyo; aunque el baró­
metro nos indique la altura absoluta, nos 
falta la sensación indefinible del precipi­
cio, que es parte de la sensación inefable 
del paisaje.'En tanto que otras montañas 
de menor altura sobre el n ive l del mar, 
como tienen sus valles muy bajos, nos 
causan una impresión muchísimo mayor. 
Y  esto sucede con el valle del río Cares 
que, visto desde las mesetas altas de los 
Picos de Europa, nos causa una emoción 
profunda de sobrecogimiento ante la  in ­
mensidad del precipicio. No solamente son 
insuperables en majestad estos montes, 
sino que son insuperables en belleza, por­
que los montes que tenemos en la cordille­
ra Cantábrica no son como los del Centro 
y  Mediodía de España, como los del P ir i­
neo, los Alpes, el Cáuoaso y  el Atlas, por 
ejemplo, que son montes á base de grani­
to, y  el granito es obscuro, y  por tanto, no 
da alegría al paisaje, sino que son picos 
de caliza carbonera, que es blanca, más 
blanca que la' dolomita del Tirol, y  que al 
sol reciben una coloración espléndida.

De modo, Sres. Senadores, que flguráos 
sobre las praderías y  los'bosques de mon­
tañas de un verde infinito, catedrales azu­
les esmaltadas de nieve, y  eso son los P i­
cos de Europa. (M uy bienj. Pues bien, seño­
res Senadores, no tenemos carretera que 
nos lleve  á los Picos de Europa,Únicamen­

te hay una que pasa por los contrafuertes 
de los mismos, y  respecto á ella, e l sabio 
geógrafo, literato y  excursionista francés, 
Mr. Labrouohe, acaba de escribir en la 
Revista de los Pirineos, lo que vais á o if:

«E l desfiladero del S e lla— dice— es e l 
más escarpado é imponente de los desfi­
laderos célebres: Pierre-Lya et Saint Geor- 
ges, en los Pirineos del Aude; el P ier, en 
Saboya, y  la  V ía Mala, en los Grisones; el 
Chiífa, en el Atlas. La grieta de Kha-Ko- 
neta, en el valle de Soul, y  la calle del In ­
fierno, en e l Lys, pueden solas dar—en 
muy pequeño—la imagen de la entalladu­
ra fantástica en que loa ingenieros de Cas­
tilla lograron hacer pasar una carretera».

Pues si ésta es la carretera que pasa 
por los contrafuertes de los Picos de Eu­
ropa, decidme, Sres. Senadores, ¡qué no 
será la carretera que va al corazón de 
aquéllos, desde Arenas de Cabrales has­
ta el Puente de Poncebos! Yo  suplico en­
carecidamente al Sr. Ministro que, pues­
to que está todo tramitado, tenga la bon­
dad de ordenar que se proceda sin demo­
ra á la construcción, por administración ó 
por subasta, de la carretera de Arenas de 
Cabrales al Puente de Poncebos, de que 
tan necesitados están los pueblos de Ca­
brales, donde se hacen los famosos que­
sos: Tíelve, Sotres, Bulnes y  Camarmefia.

Que se proceda también á efectuar los 
estudios desde el Puente de Poncebos á 
Santa Marina de Valdeón, siguiendo el 
curso del río  Cares, y, sobre todo, que se 
una al Puerto del Pontón con Santa Ma­
rina de Valdeón, para sacar de su aisla­
miento á este concejo, y  que sea posible 
hacer el circuito de los Picos de Europa.

A l  S e n a d o .

El Senador que suscribe tiene e l honor 
de someter á la deliberación y  aprobación 
del Senado la siguiente

P r o p o s ic ió n  d e  L e y .

Artículo 1.® Se crean en España los 
Parques nacionales.

Art. 2.® Son Parques nacionales, para 
los efectos de esta ley, aquellos sitios ó pa-
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rajes excepcionales, pintorescos, foresta­
les ó agrestes del territorio nacional que 
e l Estado consagra declarándolos tales y  
haciéndose cargo de ellos con e l exclusivo 
objeto de favorecer su acceso por vías de 
comunioacién adecuadas y  de respetar y 
de hacer que se respete la belleza natural 
de sus paisajes, la  riqueza de su fauna y  
de su flora y  las particularidades geo lóg i­
cas ó hidrológicas que encierran, evitando 
de este modo con la  mayor eficacia todo 
acto de destrucción, deterioro ó desfigu­
ración por la  manó del hombre.

Art. S.® E l Ministro de Fomento publi­
cará el reglamento de Parques nacionales 
dentro del corriente año y  consignará en 
sus presupuestos para 1916 y  siguientes 
las cantidades necesarias para la debida 
guardería ó sostenimiento de los que se 
vayan creando.

Palacio del Senado 10 de Febrero de 
1915.— Peííro Pidal.

rán pedirlos en el domicilio social, y  los 
de provincias remitirán además de los 
60 céntimos, importe del libro, 30 céntimos 
para franqueo y  certificado.

Oon que ya saben nuestros lectores: un 
útil y  magnifico libro de 282 páginas por 
60 céntimos en Madrid, 65 en provincias ó 
90 si desean el envío certificado.

OAZA Y  PESOA

N O T I C I A S

P E S T H O  FOIiIiETtll

IM P O R T A N T Í S I M O

En beneficio de nuestros lectores hemos 
encuadernado el folletín publicado en esta 
Revista de las sentencias dictadas por el 
Tribunal Supremo de Justicia en materia 
de oaza, desde la publicación de la ley de 
16  de Mayo de 1902, recopiladas por J. Box.

Es un libro de verdadera utilidad prác­
tica para jueces, abogados, procuradores, 
Guardia civil, guardas jurados, así como 
para los cazadores. Con e l objeto de no ser 
gravoso y  que todoslos aficionados lo pue­
dan adquirir, se ha señalado e l precio de 60 
céntimos, con lo cual pagarán únicamen­
te e l papel y  la encuadernación, siendo de 
nuestra cuenta todos los demás gastos.

Este libro consta de 282 páginas, más la 
portada y  anteportada.

Nuestros lectores de esta corte se servi-

Hace unos días tuvimos el honor de sa­
ludar en la Asociación General de Caza­
dores y  Pescadores de España al entusias­
ta aficionado valenciano D. Daniel Ruiz 
Granaría.

En los concursos de tiro que se han ce­
lebrado en el T iro  Nacional, obtuvo el 
campeonato de fusil y  el título de cam­
peón, el capitán de lafantería Sr. de Ben- 
to y  López, que consiguió hacer de 60 dis­
paros 420 puntos y  57 dianas.

En la competición núm. 23, última del 
concurso, se han adjudicado los premios 
en la siguiente forma:

Prem io de los lafantes D.® Luisa y  Don 
Carlos, áD . Antonio Bonilla, capitán de In ­
fantería; premio del Infante D. Fernando, 
al sargento de Infantería de Marina señor 
Carrero; premio del Duque de Tovar, á 
D. José Bento, capitán de Infantería, y 
premio del Conde de Cheste, al brigada de 
Infantería Sr. Palacios.

En el campeonato de pistola obtuvo el 
título de campeón e l o^ipitán dó Infantería 
D. Luis Galvet Sandoz, por haber sacado 
429 puntos y 36 dianas.

Oportunamente se anunciará e l día del 
reparto de premios.

Im p ren U  de J&lme Batés, eoa tu ü lU  d »  Ban Ped ro , 6.
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